
Cuando alguien que te ha prestado atención o te ha 
escuchado bien muere, es natural preguntarse cómo 
podría funcionar seguir interactuando con esa persona. 
Es posible que hayas oído, visto o leído sobre otros 
comunicándose con los muertos. Es posible que hayas 
notado cosas que parecían ser señales de la persona que 
falleció o hayas sentido que esa persona estaba contigo. 
Es común que las personas sueñen con alguien que ha 
fallecido o que tengan la sensación de lo que esa persona 
diría o querría. Cuando extrañas a alguien que ha fallecido, 
es posible que quieras expresar algunas cosas que no 
pudiste decir antes de que esa persona muriera.

si te has 
preguntado...

¿Pueden los muertos responder?



Lo que dice la Biblia: 

La Biblia menciona que los que han muerto no pueden oír ni responder a 

menos que Dios los resucite. La Biblia dice: “Los muertos no saben nada.” 

La muerte se compara con el sueño o la inconsciencia, lo que significa 

que los muertos son silenciosos, no responden y no pueden comunicarse 

por sí mismos. Algunas diferencias entre dormir y la muerte son que 

los muertos no pueden oír, hablar o moverse sin la ayuda de Dios, pero 

aquellos que están dormidos pueden hacer esas cosas en su sueño. 

Entonces, si no escuchamos de alguien que ha fallecido, no significa 

que la persona esté eligiendo no comunicarse. Simplemente es que los 

muertos no tienen la capacidad de responder sin la intervención de Dios. 

Cuando anhelamos hablar con alguien que ha muerto, la Biblia nos anima 

a hablar con Dios en su lugar. 

Muchas personas han contado experiencias de ver o escuchar a seres 

queridos que han fallecido a través de visiones o sueños. La Biblia nos 

dice que estos son regalos de Dios, no algo que nosotros o los muertos 

podamos controlar. Aunque ha habido ocasiones en las que personas 

que murieron fueron traídas de vuelta a la vida brevemente para hablar 

con alguien, esto siempre es por el poder de Dios y no a través de magia, 

adivinación o esfuerzos de los vivos. No hay interacción con los muertos 

a menos que Dios lo haga posible. Solo Dios puede devolver la vida a los 

muertos. 

Esto no significa que no podamos hablar con alguien que ha fallecido. 

A veces desearíamos poder decirle a esa persona cosas que no pudimos 

decirle antes. Sabemos que los muertos no pueden escuchar ni 

responder, pero a veces ayuda decir las palabras en todo caso. Podemos 

escribir las palabras o decirlas en voz alta a nosotros mismos, a Dios o a 

otros en quienes confiamos. Afortunadamente, la Biblia nos asegura que 

Dios está vivo y activo, y siempre podemos comunicarnos con Dios. Y 

los muertos que estaban conectados con Dios permanecen conectados 

incluso en la muerte, lo que significa que aún podemos conectarnos con 

ellos a través de Dios. Dios tiene conocimiento perfecto de aquellos que 

han muerto, y Dios sabe lo que necesitamos también.



Lo que podrías hacer:

Fomenta la comunicación con Dios o con los demás: Considera si hay 

algo que desearías haber dicho o hecho por la persona que falleció. 

Puedes decir una oración, pidiendo a Dios que te ayude a expresar esos 

sentimientos o acciones. Puedes escribir las palabras en forma de carta, 

poema o canción. Puedes compartirlas con alguien en quien confíes.

Inicia nuevas relaciones: Cuando extrañas interactuar con la persona 

que falleció, piensa en crear nuevas conexiones. Quizás podrías pasar 

tiempo con otra persona, probar una nueva actividad o visitar un lugar 

nuevo. Estos no están reemplazando a la persona que falleció, sino que 

están permitiendo que nuevas relaciones crezcan y florezcan junto a los 

recuerdos y conexiones que solías tener.

Lo que podrías explorar:

Cómo interpretar sueños o visiones: A veces podemos tener sueños, 
visiones o sentimientos en los que interactuamos con alguien que ha 
fallecido. Estas cosas pueden ser regalos de Dios, pero no significan que 
la persona esté hablando directamente contigo después de la muerte. 
Puede ser útil explorar el significado de la experiencia consultando un 
recurso teológico o hablando con un terapeuta licenciado o un líder 
religioso. 

Cómo interactuar en una tumba: Algunas personas van a la tumba de 
una persona, escriben cartas o dicen lo que desearían poder decirle al 
fallecido, lo cual puede ayudar, aunque sepas que la persona no puede 
oírte. También puedes invitar a otras personas a acompañar a ti, orar a 
Dios en la tumba, o considerar los recuerdos que tienes de la persona. 
Si tienes preguntas sobre lo que podrías hacer, habla con los cuidadores 
de un cementerio o una funeraria.



Dónde podrías buscar más información: 

	¤ Algunas conversaciones después de que alguien murió y volvió 
a la vida:  1 Samuel 28 • Ezequiel 37 • Daniel 12 • Mateo 17 y 27 • 
Marcos 9 • Lucas 9 y 16 • Hebreos 11:35 

	¤ Lo que los muertos son incapaces de hacer:  Job 14:7-22 • 
Salmos 6:5, 115:17, 146:6 • Eclesiastés 9:5-6 y 12:7 • Isaías 38:18-20 • 
Romanos 8:38-39 • Santiago 2:26 

	¤ Advertencias contra intentar contactar a los muertos:  Levítico 
19:28-31 • Deuteronomio 18:10 • 2 Reyes 21:6 • 2 Crónicas 33:6 • 
Isaías 8:19 • 1 Tesalonicenses 4:13 • Apocalipsis 13:13


